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HUERTASJ^IARblNES 

Gran surtido «n herramental agrícola 
arados, espino artificial, palas, aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadil las, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bornbaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
e tas y macetnnes en diferentes y 
artíst icas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
araacas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente ías calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMEIÍCJAL. 

—PuEBTA Ds MURCIA, -38, 40 Y 42 

BBSDZ: MADRID 
Sr. Director de E L ECO DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: Imposible dejar 
de hab la r del cólera. La epidemia 
á que no se dio importancia al 
principio, comienza á tener la por 
que España en Galicia , en Sala
manca, en Zamora , en Huelva , en 
Ex t remadura , en media pa t r ia , en 
fin, 0itk en contacto permanente 
con Por tuga l . Los portugueses que 
tantos extremos hicieron «uaudo el 
cólera ijips, inv|idió li»ce años , h&n 
tenido lia descuido absoluto, y han 
ocultado 1» exIstoDcin del mal , 4* 
una m»iB«ra verSaderamei i to in«x-
plicabl». 

Afortunadamente el gobierno, «n 
ésto hay que hacovle just icia , se 
preocupa y se preocupa mucho de 
la cuestión sani tar ia ; y el rainistr» 
de la Gobernación, con la act ivi
dad y la perseveranc ia de que tie
ne dadas tan tas pruebas , estA ha
ciendo una campaña muy digna de 
aplauso y de reconocimiento. 

Por lo que va lga voy á dar una 
noticia que pued* ser impor tan te . 
El Sud-Expré» nace en Lisboa y v» 
4 París pasando por Madrid: l l e r a 
comedor y cocina y á veces aguai 
de Lisboa. Calcúlese, si esto puede ' | 
•er impor tante y si debe hacerse 
* l g o ^ a r a remediar lo . 

En la* epidemias, uo hay sólo 
q u e h a c e r alai des de valor , de ca
ridad y de calma; lo que hay que 
hacer es prevenir las , y toda la 
energía que ae desplegue me pa re 
cerá poca, sobre todo, habiendo co
menzado la infección en el tuei de 
abri l . 

Toda España debe preocuparse 
de lo que ocurre. 

Con la l legada de la p r i m a v e r a 
y de lo« primeros calores , después 
de 1«9 grandes l luvias, coincido en 
^odas las grandes poblaciones, una 
^íimpaña de desinfección. 

Y baiftá de cólera , y v a m t s á 
hab l í i r an poquito de ío¿<?rAia. 

Estiib*tt muy equivocados —y he 
*certado en esíUi ocasión como en 
• t r^ s ¿(^udilMr-los; quí» creían que 
í» cri | i i | totsJ «ni i¿ i | j i |^»ta ,^ V» * 
resul tar l e <j«e y ^ i p ^ S i j e . se «l»ri-
rá \a, no«T« legiiliitoim, se presen
t a rán las ,ppwupa^ifcs . Cánovas y 
S i l v e l í t j ^ Uttft áoti ' r t íforma ha rán 
1»8pácesí i r |>ára el otoño, vendrá 
un gobierno consei^adar . Despu^s.^ 
desp«é«(,^^íi¡ón s^bé, j<). qil# ^^ofig^e-

rá , y qué modiflcacionos no se ope
ra rán «n los part idos tal cual hoy 
están constituidos. 

Por el momento la situación po
lítica so calma y cuanto se quiera 
agi tar la opinión , preveyendo cam
bios radicales , iiie parece que solo 
está en la mente de los que lo te
men, lo desean ó lo conjeturan. 

Una pa i te do la opinión, y toda 
la prensa tr.ieii y l levan el nombre 
de! general Martínez Campos, su
poniéndole dispuesto á influir en la 
política.. El genera l , es tal vez la 
personalidad más sal iente de la 
actual sociedad española, precisa
mente por sus prestigios, por la 
fuerza personal que le dan sus ser
vicios, su independencia y su pa 
triotismo, está muy distanciado de 
las intrigas de la política, y es la 
representación del principio de au
toridad, del orden, y da la libertad 
en España. Cumplirá con su deber, 
como ha cumplido s i tmpre , pero 
no a t izará las pasiones de ninguna 
impaciencia. 

Se aproxima el 1.° de Mayo y 
mientras todos los gobiernos toman 
grandes precauciones, no tengo no
ticia de que aquí se preparen mu
chas . 

Y me lo explico, porque como he 
dicho muchas veces, la cuestión so
cial tiene en España menos impor
tancia que en otros países, y eg, 
que la l ibertad civil de que aquí 
disfrutamos, no la disfruta ningím 
pueblo de la Europa Lat ina . Sin 
embargo , los poderosos de la tie
rra ,—si es que en España hay po
derosos,—no deben olvidar los de
beres que impone la r iqueza, y ya 
que desgrac iadamente , la caridad 
va pasando de moda; el propio 
egoísmo debe hacerles comprender 
que no «s posible que la cuerda esté 
siempre t i rante . 

Son miopes los que se ext rañan 
de que el rayo se forje en un .se
gundo, sin considerar que la tem
pestad se está preparando en mu
chos días. 

Cualquiera que sea la causa de 
la miseria, la miseria engendra el 
delito, y la misión del gobierno, y 
de las clases directoras , es evitar 
que la miseria canda No se deben 
preocupar los gebiernos del 1. ' de 
Mayo, únicamente desde el 15 de 
abri l de cada año. Deben constan
temente preocuparse de lo que re
presenta esta protesta anual . 

Aunque no hemos entrado fran
camente en pr imavera , Madrid, co
mienza á tener la fisonomía típica 
del pueblo que prcTée que llega 
San Isidro. Brotan las lilas, se ven
den ram i tos de violetas y las mu
chachas que l levaban boas—hasta 
de piel de gato las mas cursis—co
mienzan á usar vestidos claros, y 
las mas at revidas hasta van al Re
tiro por la m a ñ a n a ; los circos de 
caballos, están mas concurridos 
que, el- Teat ro , y aunque tímida
mente comienzan á abrirse las her-
chateirias. Los partidos de pelota, 
al a i re Ubre, siguen fentusia,smando 
al público, se piiaparan car re ras de 
cab i l los y los clásícoaf toros, con-
v ie r | én , los dias de corrida, la ca
lle de Alcalá en uOn, de las vías 
mas a n i m a d a s de Europa. £1 hu
mor; no lo pierde Jamás el pueblo 
de Madrid, cuyoehi tbi tantes tienen 

todos una fisonomía tan placentera, 
que el que mas y el que menos, por 
su aspecto exter ior , parecen pro
pietarios. 

Conste, pues, que M-idrid se di
vierte, ni mas ni menos que si fue
ra un pueblo dedicado al trabajo y 
t>l ahorro. Verdad o_ue como caja 
de ahorros, t ienen los madrileños 
una que no se cierra nunca, la Lote
ría Nacional . 

Las huelgas menudean en Fran
cia, la de los tejedores, toma pro
porciones a larmantes ; y en Inglate
rra, no solamente continúan algu
nas, sino que la dinamita , que no 
había preocupado (M) aquel paii*, 
empieza seriamente á llainr.r la 
f.tención del gobierno; de los torre-
motos de Grecia, loá periódicos han 
dado á V. todo género de detal les -
hay quien dice que Gre.sia se acaba, 
aunque lo nieguen en algunos cír
culos de recreo. Rusia en vista de 
las cordialidades de Alomania é 
I ta l ia , parece decidida á dar un pa
so público, que determine su alian
za con Francia , y lOs periódicos 
italianos, pr incipalmente, la 'J'ri-
biina de Roma, continúan pilo 
rreándose de la peregrinación es
pañola. 

Me parece la conducta de algu
nos periódicos romanos, del peor 
gusto, porque al lado de los héroes 
de Lacio, hay en Ital ia tanto 
apiendlz de Tenorino, tanta diva 
que no es casta, tanto tocador de 
organil lo, y tanto danzante—vul
go boleros del género francés—que 
si aquí tomásemos la reciproca, se
guramente no habría de faltar ma
teria. 

Y para terminar, allá vá una co
pla que ayer oí á un marido recien 
divorciado de su esposa: 

La pr imera la hizo Dios 
y esa engañó al padre Adán. 
Si esa fué la que hizo Dios, 
¿cómo serán las demás? 

De V. aftmo. s. s. q. b. s. m. 
Garcí-Fernan des. 

sepa, en ninguna parte. Veremos k ver 
si hace lo mismo con Cánovus, qae en 
esto de batallas... parlamentariamentti 
al menos, tiene un entorchado más que 
el sobrino del Duque de la Torre. 

Muchas aiáscdSíLS se rebaten y se dis
cutan en líi cámara popular; pero no te 
hablaré d'\ ellas porque no merecen la 
pena y porque del mino que de ellas se 
preocupe, podía decirse comodeaqael 
D, Pompeyo de Lope, que 

«estudian con te sobrada 
para qué sirven l.is cosas 
que lio sii'vea p.ira iisda.» 

f;Has iilo, por ca.^u-iüdad, .-iiites de 
sentiite atraj>-aiit¡uio al CMrcü de l'olón? 
¿Has visto a (hiui'rolT/ ¿(¿ue no? Pues 
no has visto cosa buena. Mira; Onofro t' 
conocido ya de este púl)lico, creo que de 
iodos los de Europa y de muchos de 
América es un verdadero fenómeno. No 
he de esplicarto lo que son, ni lo que 
significan sus experimentos, ni he do 
hablarte de la manera como los ejecu
ta; pero si te he de hablar de que á mi, 
al ver que adivina perfectamente el pen
samiento de los demás, se me lia ocurri
do pensar esto. lie aqui un prógimo que 
podría hacer favores de v.o escr.so valor 
á muchos maridos militantes. 

Y vamos á otra cosa. 
Mañana hay toros de Orozco. Dice el 

cartel —sin perjuicio de que la Divina 
Providencia o del representante en el 
terreno gubernativo, el Duque deTama-
mes digau otra cosa á última hora—que 
serán despachados por las cuadrillas de 
Cara-ancha, Guerrita y Fuentes con la 
colaboración de estos mismos setíores. 

Hay aflcionado; que esperan ver una 
buena corrida y aficionados que solo 
aguardan una corrida más 

que en 9I taurino furor 
nada es verdad ni mentira: 
tcdo es segün el color 
del cuerno con que se mira. 

Nada más puedo decirte, Calixto ami
go. No me encargues, con estas premu
ras más ijaréntcíiis sino quieres, por res
puesta, una infcr/tf^cíc!». AHviate y to
ma para sudar. 

RAFAEL SOLIS. 

PARÉNTESIS. 
Sr. D. Calixto Ballesteros. 

En gu propio catre. 

Mi estimado amigo: En realidad de 
verdad—como diría Becerra—debiera 
yo enviarte á hacer gárgaras por el bro
mazo que me das, encargándome á estas 
horas, que te escriba el paréntesi» de la 
semana. No te envío porque dices que 
son anginas lo que tienes y supongo que 
el Médico se me habrá adelantado con 
el encargo. 

Pero, en ñn, sea lo que Dios quiera. 
Mi deseo es que te alivies, entre otras 
eosas para que estés útil el sábado in
mediato... Amén. 

—Bueno: ¿y por donde empiezo yo 
ahora? Empezaré por el principio, que 
sino es lo m&a sano en materia de ali
mentación, es lo más práctico en asun
tos de lógica, segün el filósofo que leía 
á Santo Tomás, antes y después de to
mar el chocolate. 

To diré algo de política. En el Con
greso <jueda por desollar el rabo de to 
de Moíilla; asunto que, como todos pre
sumíamos, habiftde tnier cola. El mi 
nistro de la Guerra ha colocado hastit 
ahora fuera de campaña, á Martin Sán
chez y á Alfaa. No es de exti^nar si se 
atiendeá que, como tús«i^e8,.LópezDo-
minguea estuvo en Crimea y Alíau y 
Martín Sánchez no haa estado, que yo 

Para las señoras 

terciopelo verde mirto, formando un 
traje tan lindo como este. 

lia falda es de lana lisa, forma cam
pana, de color verde agua, adornada 
con dos bieses de terciopelo verde mirto 
de unos seis ó siete centímetros de an
cho que se colocan diasonalmente. El 
segundo de estos bieses termina en un 
gracioso lazo con largas caldas que lle
gan hasta el borde. 

líl cuerpo es corto, con dobles alde-
tas de terciopelo verde mirto, abierto y 
con solapa, sobre un peto de lana verde 
.'igua, cruzado por dos bieses también de 
terciopelo. 

Mangas de lana abullonadas en la 
parte superior y ceñidas desde el ante
brazo A la boca manga que está tam
bién rodeada de terciopelo verde mirto. 
El cuello es de esta última tela. 

Esta elegantísima toilette, propia pa
ra paseo, se completa con un vistoso 
sombrero de terciopelo verde mirto, 
adorníido con un grupo de tres plumas 
rizadas color verde agua. Velillo de tul 
de seda moteado. Sombrilla de fulard 
verde aiirto con pullo de plata oxidada. 
Guantes blancos con trencillas negras. 

En los centros de la moda como Pa
rís, Vienit y Madrid continúan gozando 
de señalado favor por parte de las da
mas elegantes las corbatas San Gene 
confeccionada principalmente con surah 
ó gasa rizada de tonos delicados consi
derándose las más distinguidas las blan • 
cas, rosa, azul, porcelana, verde Nilo, 
crema y heliotropo. 

ANGELITA. 

TIJERETAZOS 
En el debate sostenido en el Congre

so, cor motivo de los sucesos de Melilla 
ha dicho el general López Domínguez 
que el llamamiento de las reservas fue 
de un efecto admirable. 

Sí setior, sí. 
Como que resultó que no había arma

mento, ni municiones, ni vestuario ni 
nada. 

Más aimirable no pudo ser e! desba
rajuste,. 

El ministro de la Guerra dijo el vier
nes en el Congres.), que el emperador de 
Marruecos tomó paite personal en la 
guerra de 18,59. 

Lo cuaique resulta una heregía his
tórica, imperdonable en uu hombra (lue 
ha visto más soldados jamos que ningún 
generaL 

El «Siglo Futuro» se ha incomodado 
por que «L'Univers» de París llama á 
«La Unión Católica» «valiente hoja ca
tólica». 

Pues cómo le dé fuerte el enfado al 
«Siglo Futuro» habrá que taparse los 
oídos. 

1-Qcha cada rociada que no hay quien 
le resista. 

NOTAS 

El modelo que I^^odaoimes en estas 
columnas es de lo más elegante y distin
guido que ha Ideado la fecunda inventi
va de la célebre modista parisiense 
Mad. Laárenais. 

EL PRIMERO DE MATO. 
l.Ma temible era el 1." de mayo en los 

atíos anteriores. Grandes masas de obre
ros preparábanse eiitonces á la expre
sión pública de sus aspíracioEes, y bien 
por lo desusado que hasta entonces era 
el procedimiento, ó per lo poco popula
rizadas que estabíiu las ideas sociales, 
ó porque todo lo nuevo se mira frecuen
temente con prevención, el 1.* de ma
yo era temido en casi todas Jas nacio
nes europeas. 

Pero ya la fiesta del trabajo puede 
Tn ^ -j , decirse que ha pasado 4 las costnmhres 
Esta conocida artista ha logrado oom- 4 y no produce en las '^'^''J^^^^^^^^^^l 

binar graciesamente lana r e r d c ug «'i'andes capital® 


